
 

Es un placer encontrarme con vosotros en este 
lugar, un espacio que no sólo acoge actividades 
deportivas, artísticas y culturales, sino 
emociones profundas del ser humano: la alegría, 
la admiración, el entusiasmo y la esperanza, así 
como la tristeza y la frustración. En este 
hermoso  

país es imposible no admirar la huella de creatividad que atraviesa su historia 
y da forma a su identidad. Una hermosura visible en sus ciudades, en sus calles, 
sus monumentos, en las plazas y jardines, en sus universidades e iglesias, en 
la música, la pintura, la danza, en su gastronomía. Aquí se percibe también el 
alma de las generaciones que transformaron el paisaje y le dieron un rostro 
propio, y eso nos revela en cada trazo la inteligencia y la voluntad que residen 
en el alma humana. 
Tras contemplar con detenimiento estas maravillas creadas por las 
generaciones anteriores, surge inevitablemente una pregunta que nos interpela 
a todos: ¿qué herencia estamos dejando al futuro y por ende, qué tipo de 
comunidad estamos construyendo? 
He escuchado con sumo interés cada una de las intervenciones de los 
panelistas; coincido con vosotros. Nuestra sociedad, en efecto, posee una 
extraordinaria capacidad para producir, innovar y comunicar, sin embargo, 
parece que todavía necesitamos aprender a custodiar el alma de aquello que 
esta genera. De lo contrario, corremos el riesgo de ser expertos en los medios 
y eficaces para producir, pero inciertos acerca del porqué, para qué, con quién 
y para quién se produce. En este contexto, la Iglesia, consciente tanto de sus 
aciertos como de sus errores a lo largo de la historia, anhela permanecer en 
diálogo con el mundo contemporáneo. 
En el ADN de la humanidad está radicado el deseo de bien, de belleza, de 
verdad; y es a partir de esa aspiración profundamente humana y de nuestra 
experiencia plurisecular, que la Iglesia propone caminos para una vida digna 
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De domingo a domingo 
Año XVIII. HOJA Nº 463 - Del 5 al 11 de julio de 2026 

Para recibir este material en tu casa escribe a  
Servicio de Atención Espiritual 

–Centro San Camilo- Tres Cantos, Madrid 
xabier@sancamilo.org 

PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

BERMEJO, J.C., El Sanador herido. Sal Terrae, Madrid 2022 

 

 PARA LEER… 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Vincent Van Gogh, Terraza de café por la noche, Place du Forum, Arles, 1888 

“El arte es para consolar a aquellos que 
están rotos por la vida”.” 

Vincent Van Gogh 

 

https://www.vatican.va/content/paul-vi/es.html


 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
  
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 
 

 
 
 
 

 

¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca 10 palabras de más de cuatro letras que aparecen en el evangelio de hoy. Con 
las letras que sobran obtendrás una frase 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Frase Anterior: Nuestra vida se compone 
de pequeños detalles y todos tienen su 
recompensa 

EVANGELIO (Mt 11, 25-30) 
 

En aquel tiempo, tomó la palabra Jesús y dijo: 
«Te doy gracias, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has 
escondido estas cosas a los sabios y entendidos, y se las has 
revelado a los pequeños. Sí, Padre, así te ha parecido bien. 
Todo me ha sido entregado por mi Padre, y nadie conoce al Hijo 
más que el Padre, y nadie conoce al Padre sino el Hijo y aquel 
a quien el Hijo se lo quiera revelar. 
Venid a mí todos los que estáis cansados y agobiados, y yo os 
aliviaré.  Tomad mi yugo sobre vosotros y aprended de mí, que 
soy manso y humilde de corazón, y encontraréis descanso para 
vuestras almas.  Porque mi yugo es llevadero y mi carga ligera» 
 

E L P C E S U S E J M 
C A D R O R E S E A R 
E I D V E R L A N A L 
O A E S Q U A S E S O 
P N H L U M O Z I L H 
A D E S O L Y S O V E 
L R N C I C I L M N L 
A O R G S Y A I N O V 
B A E E N D L R E L I 
R R S T I D O S G P O 
A R L A E T V I D A A 

 

Las cargas se acomodan caminando 

Camilo de Lelis 

 

Unidas independientemente de la opinión que se tenga del Pontífice de Roma, 
es bien conocida su misión. En cuanto “experta en humanidad” la Iglesia no se 
desentiende de nada verdaderamente humano (cf. Gaudium et spes, 1). Por esta 
razón la «actitud de diálogo es parte integrante de su vocación» (Magnifica 
humanitas, 2). Hoy constatamos cómo la cuestión decisiva sigue siendo la 
misma: ¿qué significa ser verdaderamente humano? 
La Iglesia comparte con humildad, pero también con firmeza aquello que ha 
descubierto en la experiencia de la fe: que Jesucristo responde a las grandes 
preguntas sobre la vida humana y su plenitud, ya en este mundo y hasta su 
culmen en la eternidad. «Por eso, la persona humana permanece siempre como 
“el camino primero y fundamental de la Iglesia” y el corazón de toda auténtica 
vía de desarrollo humano integral» (ibíd., 50). Y entonces, ella no puede 
desentenderse de la cultura, porque a través de ella, el hombre en cuanto 
hombre “es” más (cf. Compendio de la doctrina social de la Iglesia, 554).  
Y justamente porque “cultura” evoca “cultivo”, como sugiere la raíz 
etimológica que ambos términos comparten, estamos llamados a preguntarnos 
qué es lo que hoy sembramos, qué es lo que florece y qué se marchita 
silenciosamente en nuestra sociedad; qué valores estamos preservando y cuáles 
estamos dejando morir. Son preguntas profundas, necesarias y que no pueden 
ser ignoradas. 

El pasaje de este domingo contiene una acción de gracias, una enseñanza y una 
invitación. 
Acción de gracias. Jesús ve que la gente se divide ante él, y las cataloga en dos 
grupos. El de los "sabios y entendidos", que tienen una sabiduría humana, y por eso 
se escandalizan de Jesús o lo rechazan. Por otra parte, está el grupo de la "gente 
sencilla", sin prejuicios, a la que Dios puede revelarle algo nuevo porque no creen 
saberlo todo. Pescadores, un recaudador de impuestos, prostitutas, enfermos… 
Esta gente acepta que Jesús es el Mesías, aunque no imponga la religión a sangre y 
fuego; acepta que es el enviado de Dios, aunque coma, beba y trate con gente de 
mala fama; se deja interpelar por su palabra y enmienda su conducta.  
Enseñanza. En pocas palabras tenemos un tratadito de cristología, centrado en lo 
que tiene Jesús y en lo que puede revelarnos. Lo que tiene, se lo ha dado el Padre. 
El mejor comentario se encuentra en el cuarto evangelio, donde se dice que el 
Padre ha dado a Jesús los dos poderes más grandes: el de juzgar y el de dar la vida. 
A estos dos poderes se añade aquí el de revelar al Padre. Estas personas sencillas, 
a través de Jesús, van a conocer a Dios como Padre, no como un ser omnipotente 
o un juez inexorable. Él se lo revelará, porque es el único que puede hacerlo. 
Invitación. Pero esta revelación del Padre no es algo abstracto, teórico. Es un 
respiro para los rendidos y abrumados por el yugo de las leyes y normas que les 
imponen las autoridades religiosas. Los rabinos hablaban del “yugo de la Ley”, al 
que los israelitas debían someterse con gusto y con deseo de agradar a Dios. Pero 
ese yugo se volvía a veces insoportable por la cantidad de mandatos y 
prohibiciones, y por la idea tan cruel de Dios que transmitían. En cambio, el yugo 
de Jesús pone a la persona por delante de la Ley, el Hijo revela al Padre, pero el gran 
beneficiado es el hombre que acoge esa revelación; se ve libre de una imagen 
legalista, dura, agobiante, de Dios y de la religión. Su piedad, al hacerse más divina, 
se hace más humana.  

https://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19651207_gaudium-et-spes_sp.html
https://www.vatican.va/content/leo-xiv/es/encyclicals/documents/20260515-magnifica-humanitas.html
https://www.vatican.va/content/leo-xiv/es/encyclicals/documents/20260515-magnifica-humanitas.html
https://www.vatican.va/content/leo-xiv/es/encyclicals/documents/20260515-magnifica-humanitas.html
https://www.vatican.va/roman_curia/pontifical_councils/justpeace/documents/rc_pc_justpeace_doc_20060526_compendio-dott-soc_sp.html

